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 Waldo GONZÁLEZ LÓPEZ *:

       ANTÓN ARRUFAT. “Y EL BOLERO SUENA ALGO DISTANTE...”

El amplio quehacer escriturario de Antón Arrufat (Santiago de Cuba, l935) le valdría merecer el Premio Nacional de Literatura 2001. Con ello, ante todo, se reconocía una creación de valía en el amplio y rico contexto de las letras cubanas. Para celebrarlo según corresponde, Ediciones UNION publicó, en hermosa edición por la Colección Contemporáneos, La huella en la arena. Poemas reunidos, presentada en la sede de la UNEAC apenas días atrás.  

En el amplio volumen (361 páginas, cuidada edición de Alex Pausides y logrado diseño de cubierta de Carlos A. Zamora), Antón incluyó textos de todos sus poemarios con un orden a la inversa: desde el último de sus volúmenes publicados en l998 (El viejo carpintero) hasta  el  primero, aparecido en 1962   (En claro), pasando por otros momentos singulares en su poética como Escrito en las puertas (l968), el que da   título a  esta antología, de  l986, y el que a juicio de este redactor es su mejor libro de versos: Lirios sobre un fondo de espadas (l995).

En otro lugar apunté que pocos autores cubanos combinan con acierto varios “géneros” o funciones, tal gustaba definir al mexicano universal Alfonso Reyes. A lo sumo, algunos mezclan en su quehacer el ensayo y la poesía, ésta y la narrativa o ésta y la dramaturgia. Mas en verdad es mínimo el número de los que reúnen en su oficio escriturario tres manifestaciones con la calidad con que lo hace el autor de las excelentes crónicas de Las pequeñas cosas (l988).

Tampoco se pueden olvidar dos de sus voluminosas novelas, que le han valido importantes lauros, como La caja está cerrada (Premio de la Crítica l984) y La noche del Aguafiestas (Premio  “Alejo Carpentier” l999), ni algunas de sus piezas teatrales, incluidas la mayoría en Cámara de amor (l994).

Dentro de su creación, la poesía resulta otra de sus búsquedas y ganancias literarias y estéticas. Ajeno a trascendentalismos y continuador de una poética general, se expresa desde una temática abarcadora de lo cubano y hacia una universalidad sustancial, en tanto ofrece criaturas y asuntos propios de la humanidad toda, como es lógico, y no sólo referidos a ‘lo nacional’, algo a todas luces limitador y reduccionista. la esencia de lo nuestro (ser y conciencia), la idiosincrasia, a fin de cuentas, pero con una visión humanísima por representar en los aquí nacidos aristas sicológicas y sociales de tantos, al margen de geografías y lenguas. “Pienso que la eternidad  /  somos nosotros naciendo y muriendo,  /  amando y recordando, en fin.  /  ¿Qué más deseo?”, escribe en su formidable poema “Epitafio”, incluido en Escrito en las puertas. 

Aquí se revelan las coordenadas rectoras del quehacer en verso de Antón que, sintético hasta el extremo de la desnudez, ha expresado todo lo que no le ha sido ajeno. Por ello, la enorme cuota de humanismo que resuman sus versos. Y es que asume la cotidianidad con honduras genuinas, al tomar nota incisiva, a veces ríspida, del acontecer humano en sus grandezas y miserias, tal escribí en otro lugar al definir esta poética deslavazada, seca, candente, cuya máxima divisa acaso sea la asunción realista, rayana a ratos en el máximo naturalismo.

Sin pacaterías ni gazmoñerías, Antón, con su fuerte carga coloquial, expone y profundiza, a un tiempo, en temas “difíciles”, de los que extrae el summum, esa almendra de vitalidad que agradece el lector inteligente: “El bien del cuerpo lo aprendemos ahora.  /  Sin cruces, infiernos ni consignas.  /  Sé amarte en el agua, desnudos.  /  Dejaremos huellas mojadas en el piso.  /  Tu cabeza desciende al borde de mi cama”, también incluido en Escrito en las puertas.


El amor en su total acepción y expresión sigue siendo una de las pautas de esta poética sugerente y sin ambages, alusiva a aspectos para algunos “crudos”, con la eficacia y belleza de la mejor poesía, que de algún modo se me antoja deudora y émula del griego Constatino Cavafis  y del español Jaime Gil de Biedma, gracias a su economía de medios y su capacidad de estampar el sutil, oculto secreto de las palabras: “deja en la puerta el trazo  /  de la sombra vivida,  /  y un pájaro que cante  /  para siempre al oído”.

El amor, con todos sus matices, constituye, pues, uno de los pivotes esenciales de esta poética para todos. Así, en

Algo nos da”, pregunta: “...por qué  /  es tan fuerte un bolero sentimental,  /  dulzón, con sus frustrados amores,  /  cuando lo oímos tirados en la cama,  /  y el bolero suena algo distante  /  en el barrio, al mediodía, entra en la tarde  /  suave, con una suavidad muy suya,  /  entra el bolero y se empoza  /  en el alma --¿dónde si no?--.  /  ¿Por qué,  /  tan desolado se siente uno  /  que se levanta y escribe este poema? 

Poesía, en suma, del Hombre, “animal efímero“, en su anhelo de belleza y total disfrute y realización: eros y tanatos fundidos en un abrazo fugaz y eterno es la hermosa fusión que ofrece el Premio Nacional de Literatura Antón Arrufat en su más reciente y completa compilación poética hasta la fecha que yo le recomiendo al lector.      

* Waldo GONZÁLEZ LÓPEZ , ensayista, periodista y poeta cubano.
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